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món del Rio, GENTE N U E V I 
Semanario i l u s t P a d o , festivo, independiente Q Redaeeión y Admón. Rosa 

D. José Luis cíe ¡a V/esea 

En la mañana del di* 2 del ac tual , entre-
gó su a lmaá Dios, tras crueles padecimien-
tos soportados con una resignación admi-
rable, el que fué en vida querido y respe-
tado amigo nuestro, Don José Luis de la 
Viesen y Méndez. / 

Más, muellísimo más que cuanto nosotros 
pudiéramos escribir por cuenta propia, ha-
blando de las virtudes y de las bondades 
de D. José Luis, como sus íntimos le llamá-
bamos, lo lia dicho en hermosos párrafos 
La Dinastía. 

De este queridísimo colega son las líneas 
que reproducimos: 

«Cuantos ejemplos puedan citarse de hu-
mana fortaleza y de sobrehumana resigna-
ción. tienen que resul tar pálidos ante la 
real idad; trances amarguísimos en los mo 
m.entós más agudos de su dolencia, supo 
soportarlos con valor heroico; acometido 

• por el dolor tísico y por el dolor moral, en 
los días terribles en que tocaba á su fa ta l 
desenlace la enfermedad de su hermano, 
por poderoso esfuerzo de su voluntad qua 
tomaba alientos en las enseñanzas de Cris-
to, ahogaba su suf r imiento y su pena, de-
teniendo en sus ojos las lágr imas que bro-
taban, para no aumentar la aflicción de su 
anciana madre, ni de los que con ella 11o-
vabau aquella pérdida inmensa. 

Pero al pasar los momentos de excitación 
tan por tentosa, su cuerpo y su espíritu he-
ridos, recrudecían, el uno los males que le 
invadían y el otro la tortura del sentimien-
to. 

Ni una queja, ni un reproche, nada que 
pudiera indicar desesperación ó falta de 
conformidad, han podido vislubrar los inti-
mes de don José Luis de la Viesca, en to-
do e! t ranscurso de la enfermedad que le 
ha llevado á la tumba. 

Y si hay algo humano, es sin duda el 
ansia de vivir en aquel que se encuentra 
en plena juventud, que poco ha se veia 
lleno de energías y de fuerzas, y que apre-
cia. como poco á poco va perdiendo los 
abenlos, como se agota la vida, siempre 
r isueña y más aún cuando comienzan á 
envolverla las negruras afrentosas de la 
e tern idad. 

D. José Luis de la Viesca no tiene me-
jor apologia que la de que á su paso por el 
mundo desconoció lo que era causar mal á 
nadie; bueno, noble, cristiano, afectuoso, 
amable y sencillo, l levaba el corazón en 
los labios, despertando por ello generales 
s impatías; hijo amant í s imo y cariñoso 
hermano, puede citarse como modelo, al 
mismo tiempo que su fortaleza y su resig-
nación tienen que maravillar como el mas 
alto ejemplo del heroísmo cristiano.» 

G E N T E N U E V A se asocia con toda el al-
ma al duelo que ha producido desgracia 
tan lamentable, y en via á la virtuosa y res-
petada señora madre del finado, así como 
á todos los dolientes, el testimonio de su 
condolencia por pérdida tan sentida como 
irreparable. 

T m m e s t p e , 

faerta de Cá* 
diz, 4 ptas. 
ñdminishdor 

F*an.coOrttiz 
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DE D 
D. Hilarión necesitaba un matrimonio 

que se dedicase á servirle y hacerle com-
pañía . 

Pasaba por hombre rico y no tenía pa-
rientes. 

D.' F ru tos y su esposa se le presentaron 
un dia y le dijeron: 

—Heinos sabido que bu3ca usted un ma-
trimonio de buenos antecedentes p»ra que 
le sirva de báculo en la vejez. 

—Es cierto. 
—Nosotros somos cariñosísimos. 
— Pues eso es lo que busco: personas que 

me quieran y me ayuden á sobrellevar la 
carga de los años. 

—Nadie como nosotros. ¿Verdad, Ci-
priana? 

— Cuando V. nos trate, verá que tene-
mos un corazón buenísiino, - dijo la esposa 
de D. F rutos, — ¡Había V. de vernos llorar 
el dia que se nos murió el mirlo! 

—¿Qué mirlo?—preguntó D. Hilar ión. 
— Uno que nos habían regalado y le que-

ríamos como si fuera una persona. 
—Porque se parecía á un tío de ésta— 

agregó D. Fru tos . 
D. Hilarión pudo convencerse, desde los 

primeros momentos de que aquel matrimo-
nio le convenía, y acabó por decirle: 

—Tra to hecho. Ustedes se vienen á vi-
vir conmigo. Yo les doy casa de balde y 
ustedes se compran lo necesario para su 
alimentación. 

D. F ru tos frunció el ceño; pero su espo-
sa le hizo señas para que no revelase con-
trar iedad a lguna . Ya á solas con su espo-
so le dijo: 

—No te preocupes lo de la comida. Tene-
mos lo principal, que es el cariño de Don 
Hilarión, y mañana ó el otro se muere... 

— ¿Y que? 
— Como no tiene herederos forzosos... 
Es tas palabras convencieron á D. Fru-

tos, que se fué á vivir con su consorte á ca-
sa de D. Hilarión. 

I I 
D. Hilarión guardaba como oro en paño 

una caja de caoba que debía encerrar un 
tesoro. 

—¿Serán billetes? - d e c í a Cipriana á su 
marido. 

—Mas bien creo que sean a lha j a s riquí-
simas—contestaba éste. 

—El caso es que si 110 fuera por la es-
peranza de heredar á D. Hilarión, ya le 
había mandado á paseo. 

—Tengamos paciencia. 
—Es insoportable, 
—Y sucio. ¡U11 hombre que se lava los 

pies en una ensaladera! 
—Eso consiste en que tiene manias muy 

raras . 
Todo esto se lo decía el matrimonio en el 

mayor secreto. En cambio, delante de Don 
Hilar ión, le bai laba el agua, t r ibutándole 
lisonjas á cada momento. 

— ¿Qué tal cara tengo hoy?- -pregun-
taba . 

— Es tá V. guapísimo — contestaba la 
mujer de D. F ru tos . 

—Yo siempre he sido agrac iado- -repli-
caba D. Hi lar ión .—Lo único que me afea 
es es 'e ojo, porque se me i r r i ta . 

— ¡Quiá! ¡Si es un ojo claro y hermosí-
simo!—añadí i 1). Fru tos . 

Por las noches D. Hilarión quería que le 
distrajeran y el matrimonio, para compla-
cerle, comenzaba á recitar versos del Te-

norio ó bien se ponía á hacer t í teres sobre 
nna mesa, pues IX Frutos en sus buenos 
tiempos había sido aficionado á la gimna-
sia. 

A lo mejor á D. Hilarión le hacía daño 
la cena, y entonces la esposa de D. Fru tos 
le ponía sobre la boca del estómago una 
cataplasma, hecha con huevos duros y ru-
da ó le daba unas fr icciones con aceite de 
a lmendras dulces y cebo. 

Para distraerle y que no sufr iera le de-
cia: 

—Vaya , anímese V., que eso no será na-
da. Fru tos , haz cualquier cosa para que se 
alegre D. Hilarión. 

D. Frutos, entonees, se t i /naba la cara 
con corcho quemado y se ponía en la cabe-
za un sombrero que había sido de un cu-
ñado suyo, sacerdote. Otras veces se ataba 
al cuello una falda de su Esposa; quitábase 
los pantalones y comenzaba á dar saltos 
en calzoncillos. 

D. Hilar ion se reía y acababa por coger 
á D. Fru tos y besarlo, diciendo: 

—No les echaré á ustedes en olvido á la 
hora de la muerte. No, no... Otro beso: son 
ustedes la alegría de mi vejez. 

Cuando el matrimonio se metía en la ca-
ma, la esposa, recordando las promesas de 
D. Hilarión, decía con acento jubiloso: 

—Ya has oido, F ru tos . Ese hombre nos 
va á hacer felices. 

—Asi lo espero. 
—Hay que halagarle mucho. 
—Mañana me pienso vestir de moro, con 

unas enaguas tuyas y el tapete de la ca-
milla. 

I I I 
D. Hilarión cogió un catarro horroroso 

por haber dormido con los pies fuera de 
las sábanas. 

Vino el médico y dispuso que se le hi-
ciese sudar . 

—¿Quiere V. que me acueste ahí, para 
cuidar de que no se destape? 

—Bueno —contestó D. Hilarión. 
Y D. F r u t o s se pasó tres días en la ca 

ma con el enfermo, mientras la esposa le 
daba las medicinas y le animaba con sus 
chistes. 

Algunas veces decía D. Hilar ión á su 
compañero de almohada: 

—Frutos , cuénteme V. un cuento. 
D. Frutos obedecía. Pero una noche, 

cuando estaba en lo más animado de la 
relación, el enfermo le largó dos patadas 
en el vientre; después hizo una mueca y 
dejó de exist ir . 

— ¡Cipriana!—gritó D. Frutos ven al 
momento. 

—¿Qué ocurre?—preguntó ella desde su 
alcoba. 

—Que D. Hilarión está dando las boquea-
das, • 

IV 
El testamento de D. Hilar ión disponía 

que se le enterrase bien, aunque para ello 
hubiese que enagenar los muebles y ropas 
de la casa. 
• Y así tuvo que hacerse, pues, regis t ra-

dos los cajones, no se encontraron más que 
tres pesetas en plata y otras dos en calde-
ri l la . 

«Dejo al matrimonio que me asiste, la 
caja de caoba que está en el armario del 
gabinete»,—decía D. Hilarión en su tes-
tamento. 

Y D. F ru tos y doña Cipriana se incau-
taron del tesoro inmediatamente. 

—¡Qué bueno ha sido para nosotros!— 
exclamó D. F ru tos acariciando la caja-

—Pesa poco—observó ella—tomándola 
al peso. 

— Porque es tará llena de billetes—ob 
jetó él. 

V 
D. Frutos abrió la caja con manos tré-

mulas. 

—¿Qué contiene? — preguntó Cipriana 
con acento anhelan te . 

D. F ru tos lanzó un grito, mitad de sor 
presa, mitad de rab ia : 

La caja sólo contenía un papel cuidado-
samente doblado y que decía así : 

Receta para hacer tinta, etc., étc. 
Luis T a b a a d a . 

E L O G I O S M E R E C I D O S 

D A C O M P A Ñ I A . P I N I D D O j S 

Con verdadero gusto reproducimos 
del Diario de Cádiz, el siguiente suel-
to que publicó hace pocos días. 

En efecto,los servicios que presta 
la importante flota de la acreditada 
Empresa de «Pinillos Izquierdo y 
Compañía», no han menester de elo-
gios; pero si es justo que la prensa ha-
ga justicia á aquello que lo merece, 
y, entendiendolo así, nosotros repro-
ducimos con la mayor satisfacción 
esas lineas del referido colega. 

Dicen así: 
« C O M P A Ñ Í A N A V I E R A P I N I L L O S 

Esta importante Compañía, cuyos 
servicios tío necesitamos encomiar, 
se halla á la altura de las mejores 
que cruzan los mares, por su impor-
tante tonelaje y su velocidad inicial. 

Hemos podido observar en el va-
por «Martín Sáenz», que arribó hace 
unos días á este puerto, su esmerado 
servicio de transportes y la compe-
tencia del personal que lo tripula, en 
sus múltiples operaciones de carga y 
descarga, con esa precisión y armó 
nía que es peculiar en los marinos es-
pañoles. 

El servicio de pasajeros no tiene 
que envidiar, pues el trato individual 
110 puede ser mejor; al viajero, sin 
distinción de clases, se le guardan 
las consideraciones debidas. Su capi-
tán, Sr. Ugarte, persona amable é 
ilustrada, se desvela en el cumpli-
miento de sus deberes para que no se 
produzcan quejas de ninguna clase; 
y, como es natural, el personal subal-
terno le secunda admirablemente en 
sus iniciativas como identificados en 
elevar la fama justa de que goza la 
Compañía ds Pinillos. 

Hacemos estas manifestaciones de 
agradecimiento y simpatía, en oca-
sión en que se discute en el Par la-
mento español el proyecto de comu-
nicaciones marítimas, y t ratan de 
concederse subvenciones á la marina 
mercante, que bien lo merece la Com-
pañía citada, con sus hermosos bar-
cos, transportando los productos de 
este suelo al extranjero en las mejo-
res condiciones económicas y de salu-
bridad. 

P. Z.» 



F i a s e s históricas 
MORIRSE DE C A L V O . - U n a señora -

gad i t ana , tan ocur ren te como l inda (y lo 
era rancho), hablando de on señor vecino 
suyo, fallecido hace años, se dejó decir 
que había muer to de calvo. 

Como n inguno de los presentes tuv ie ra 
noticias de que la calvicie por si sola 
fuese una en fe rmedad mortal, le rogaron 
que d ie ra expl icaciones acerca de tan ra-
rísimo caso. 

—Es muy sencillo, contestó con su g r a -
cioso dejo andaluz . El pobre don N., que 
como digo, e ra calvo, yendo á visitar una 
t a rde la f r a g a t a Victoria, anc lada en la 
bahía , se cayó al agua . Entonces un jo-
ven mar inero , con pasmosa rapidez, se 
zambul ló pa ra sa lva r al náuf rago , y has-
ta le pudo a g a r r a r por los cabellos. . . 

—¿No dijo usted que era calvo? 
— P o r eso... el mar ine ro sólo pudo sa-

car á flote la peluea. 

UNA F R A S E F E L I Z . - U n capitán de 
la Marina mercante , hombre y a maduro , 
rico, solterón, m u y gordo y bástete , se 
hab ía enamorado como un tórtolo de una 
hermosa joven de Hue lva , sin que !a mu-
chacha se mos t ra ra propicia á a cep t a r l o s 
obsequios de aquel lobo de mar . 

Conocíale desde niña, y s iempre la ha-
bía disgustado el tipo é indumentar ia del 
burdo pre tendiente : sus recios chaque to . 
nes, enormes botas de dable suela, chale-
cos de colorines y, sobre todo, una g r a n 
cadena de reloj, de oro macizo, sin la 
cual j amás !e vió. 

Diríase que la tal cadena era un com 
plemento del amar t e l ado marino, algo 
propio de su organismo; ni pa ra d o r m i r l a 
a b a n d o n a b a , según opinión de la joven . 

—¡Qué h o r r o r ! - l e contestó—¡Yo ca-
s a r m e con un hombre que está conde 
nado . . . ! 

—¿Condenado? 
—Si: á cadena perpétua. 

UN MAESTRO RESPETUOSO. - Es-
t a n d o en el Fer ro l la Reina Isabel II (y 
y a ha llovido cíe entonces acá) manifestó 
deseos de a p r e n d e r el a r te de la natación, 
y para complacer á la augus ta dama se 
buscó en t re la gente mar ine ra el más há-
bil n a d a d o r 

No hubo discrepancias en seña la r como 
p in t i pa rado pa ra el caso á un contra 
maes t r e que, según fama, n a d a b a lo mis-
mo que un pez, y quizás meior. 

El hombre, que era tan valiente, hon-
rado y servicial , como tosco, sufrió terri-
ble emoción cuando supo que se le nom-
b r a b a nada menos que maestro de Su Ma-
jes tad ia Reina de todas 1 as Espal ias . 

Más derecho que un mást i ' , c u a d r a d o 
mi l i t a rmen te y metido medio cuerpo en 
el agua , dirigió la p r imera lección; pero 
viendo que su regia discípula no ejecuta-
ba los necesarios movimientos para man-
tenerse á flote, le dijo todo tu rbado y con 
g ran precipi tación, sin de j a r la respetuo-
sa pos tura : 

—Señora . . . haga usted Su Majes tad el 
favor de mover la p a t a izquierda , ó se va 
á pique. . . 

CASA D E LUJO.—También esta anec-
doti l la (un poco parda) es de t iempos pa-
sados, como que todavía el a lumbrado por 
luz eléctr ica no era conocido en la villa y 
corte. 

Iba una t a rde en un t r anv í a (de muías) 
u n a chuli l la madr i l eña al lado de un buen 
b u r g u é s de muchas l ibras, que resoplaba-
como un cacha lo te . 

¡Y si no hubie ra sido más que reso-
p la r ! . . . Al p a r e c e r , aquel señor gordo 
tuvo un g rave descuido, de esos que aun-
que no hacen mucho ruido, perfuman el 
ambiente ; y por contera , lanzó á conti-

nuación lo que Cervan tes halló culto lla-
m a r e rup to . 

— ¡Hijo!—le dijo la chula , l evan tándo-
se y ag i tando g rac iosamen te el aire con 
ja pun ta del m a n t ó n : - - N o se puede es tar 
á su lao... ¡Paece usté una casa de lujo! 

—¿Por qué?—preguntó medio sonrien-
te el cabal lero . 

—Porque . . . t iene usté gas en todos los 
pisos. 

R a m i r o Blanco. 

Jaieio orral 
Para el día 2 del mes actual , estaba se-

ñalada en la sección primera de esta Audien-
cia, la vista en juicio oral de la causa ins-
truida en este Juzgado, contra el director 
de G E N T E N U E V A , don Ramón del Rio. á 
instancias del Ingeniero Auxiliar de la J u n 
ta de obras del puerto, D . Manuel del Ga-
villo, por los supuestos delitos de injurias 
y calumnia. 

Con motivo de encontrarse gravemente 
enfeimo sufriendo pulmonía, nuestro direc-
tor, la vista se suspendió hásta que la Sala 
verifique nuevo señalamiento. 

Es acusador part icular en es ta .causa , el 
ilustrado abogado D José de Bedoya, y de-
fiende al Sr. del Rio, el dist inguido y elo-
cuente letrado D. Manuel Rodríguez Pi-
ñero. 

—Vamos, neni ta , no te pongas así ¡Mí-
r a m e cara á cara! ¿Tan malo soy, que 
no merezco una mi rada tuya? ¿Por qué 
estás e n f a d a d a , alma mía? ¿Que es lo que 
te pasa? 

¿Por qué estás triste 
paloma míaJ 

Si tu v ie ras lo fea que resul tas cuando 
enseñas esa ca ra tan seria... vamos, que 
no lo hacías más. Pareces un guard ia ci-
vil en una cuerda de presos. ¿Qué t ienes 
tú, a legr ía de mis ojos? I láb lame, cora-
zoncito, háb lame, que quiero ver esos 
dientes, que cada uno vale diez duros, y 
oir esa música tan deliciosa de tus labios. 

—¿Pero, por qaé es ese enfado? Quie-
res expl icármelo ya de una vez, que me 
voy debi l i tando. . . 

—Por nada . P o r q u e vás perdiendo lo 
que ningún hombre formal y decente de-
be pe rde r . Eso es. 

— Oye, oye; no estoy conforme. Protes-
to . Yo, si algo he perdido , es la ch'abeta 
cun esos ojos y esa boca y esos rizos y . . . 

—Bueno, bueno, déjame on paz; no 
quiero verte, mala sangre . 

— Pues. . . mira lo que son las cosas, ca-
riflito mío. A mí me sucede al revés. Yo 
necesito verte á todas horas y a u n q u e 
busques una recomendación del P a p a , no 
me voy. Que nó. ¡Estaría bueno que por 
una pampl ina , me e c h a r a n del cielo á 
puntapiés! Si, no me mires así. P o r u ñ a 
pampl ina . Aquí todo se reduce á que tú 
eres más picante que una pimienta y por 
la cosa más leve, pones la ca ra de un 
municipal en a y u n a s . . 

—Eso es; encima de todo, insúl tame. 
Eres atroz. Si no pagas queyaado. 

—¿Pero acabaremos de entendernos? 
¿Qué es lo que t(? pasa? 

— Que no me parece justo ni na tu r a l , 
que yo esté aquí dos horas esperando á 
que á tí se te antoje venir, y qae esta re-
j a se acabará p a r a quien yo sé , si s igue 
tan faltón como has ta ahora . Esto es ya 
una vergüenza . . . Si, no lo niegues, Ni es- \ 
to puede d u r a r mucho t iempo, . . Conque j 
así, tú verás lo que haces, por que yo es- | i 
toy dispuesta á que este abuso se conclu-
y a y se concluirá , si no te enmiendas . « 
Eso es. 

— ¡Adiós Castelara!. . . Pero, ven acá, te-
rroncito de azúcar . . . Si tengo el reloj más 
parado que una casa y más de&ompuesio 
que un Ministerio.. . Sí no tengo tampoco 
el t iempo necesar io . Mi gusto sería abo-
n a r m e á tus fa ldas por toda la vida, pero 
no puede ser . Mis muchas ocupaciones . . . 

—¡Tus ocupaciones! ¡ Valiente embuste 
más gordo! Tornar café, pasear te con los 
a m i g o t e s y . . . tus tunan te r ías , podías de-
cir mejor . ¿Tú crees que yo me mamo el 
dedo? 

—Yo lo que creo es que tú tienes muy 
poca paciencia. Así como suena. He tar-
dado veinte minutos sobre la hora de cos-
tumbre y por eso nada más, me l a m a s 
con indi rec tas , indecente, informal , tu-
nante , s i rvergüenza . . . ¡Muy bien dicho! 
;Qae quieren? ¿Que venga más temprano? 
Desde m a ñ a n a mismo me vengo con el 
cat re y no me voy de tu ver? , a u n q u e 
me pegue el sereno. 

— ¡Siempre estás de broma! ¡Parece 
ment i ra! 

— Déjalo. , , demas iadas tr istezas tene-
mos con el Gobierno. . . V a y a . . . ¿me per 
donas? 

— ¿Y qué remedio qoed*? Al fin y al 
cabo, haces s iempre tu santísima volun-
tad . 

— ¡Olé por las muje res compasivas y 
de buen corazón! Te voy á hacer un al-
ta r y voy á e s tudUr p a r a cura . . . 

— ¡Chuflón! 
— ¡Guasona! 
— ¡Esaborío! 
— ¡Monísima! 
—¡Maldnge! 
—¡Bendita sea tu boca! 

Manuel Fe rnández Mar t ín . 

LAS CASAS ))E PRESTA MOS 
En uno de nuestros próximos nú-

meros hemos de proseguir la campa-
ña que sostuvimos en G E N T E N U E V A 

contra el funcionamiento ilegal de 
las antiguas Casas de préstamos, en-
tonces tituladas «Casas de Compra-
venta mercantil » 

En Cádiz, desde hace poco tiempo, 
está funcionando como Casa de prés : 

taraos, un establecimiento de esta ín-
dole, situado en la calle Obispo Urqui-
naona número y 

Entendemos, de momento, que aun 
apesar de que los resguardos ó pape-
letas de empeño de dicha Casa, que 
se denomina La Confianza, expresan 
que se halla legalmente establecida, 
no es así, y trataremos, con pruebas, 
de demostrarlo muy en breve. 

D E S Í O G I E D A D 

Esponsales. 

Se ha verificado en Jerez la toma 
de dichos de la bella Srta. Carmen 
Castañeda, con el ilustrado y compe-
tente sobrecargo de la Compañía Tra-
satlántica D. Jerónimo Angulo. 

Actuaron como testigos por parte 
de la novia, los Sres. D. Ignacio Las-
saletta, D. Pedro Lambarri y don 
Fletcher Ivison, y por el novio, los 
Sres. D. Juan Goytía, D. Mannel Ri-
vero y el R P. Manuel Avalo. 

El acto tuvo lugar en familia por 
reciente luto. 

La boda se verificará en el próximo 
mes de Mayo. 

Por anticipado deseamos todo gé-
nero de felicidades á los íuturos espo-
sos. 

* * 

T r a j e la rgo . 
El día primero de Mayo, Santo de 

su señor padre D. Felipe, vestirá por 
primera vez el traje l ugo la bellísima 
señorita Pepita Lerdo de Tejada y 
A Icón. 

Dados la cultura de su trato y sus 
relevantes prendas morales, no duda-
mos que seguirá las tradiciones de fa-
milia, una de las más queridas y apre-
ciadas en la buena sociedad gaditana, 
en donde cuenta con numerosas amis-
tades. 

Le damos por anticipado nuestra 
enhorabuena. 

^ * * 

Al Cielo. 
A los tres años y medio de edad, 

ha subido al Cielo la angelical niña 
María de ¡os Angeles Castro y Joly, 
hija del Catedrático de esta Facultad 
de Medicina, D Tomás Castro y nie-
ta del gerente de nuestro colega Dia-
rio de Crídi%, D Federico Joly y Ve-
lasco. 

Muy sinceramente acompañamos en 
su honda pena á los atribulados pa-
dres, asi como a toda la distinguida 
familia doliente. 

* * * 

Énlace. 
El próximo miércoles 21, á las doce 

de la mañana, se verificará en la igle-
sia del Oratorio de San Felipe Neri, 
la boda de la distinguida y bella se-
ñorita de Aragón, con el ilustrado y 
joven jurisconsulto D. Rafael Monzón. 

La ceremonia revestirá gran solem-
nidad v el templo será exornado con 
brillantez y lujo y lucirá espléndido 
alumbrado de cera y electricidad. 

Los futuros. cónyuges están recibien-
do de sus parientes y amigos valiosos 
regalos. 

DEBILIDADES HUMANAS 
Hay eiertos primerizos que han queri-

do ser conceiales por el solo gusto de ex-
hibirse en los actos oficiales del ca rgo y 
lucir el f r a c y la medalla del distintivo 
municipal-

P a r a estos cabal leros el día de Corpus 
es el g r a n día . 

Los que llegan á esa fecha sin habe r 
inaugurado un f rac , ni s iquiera por gua-
sa, se preocupan hondamente , como se-
ñori ta que estudia solfeo en vísperas de 
exámenes , y le dicen á la consorte que 
le insta para que asista á la procesión: 

— ¡Nada, estoy resuelto! No voy por 
que sé que me vá á costar una enferme-
dad. 

— Pero hijo, an ímate , le responde su 
esposa. Todo es hasta que te acos tumbres . 
¿Por qué no vas á Pozuelo, que sabe ves-
tir, y te puede dar una cuantas lecciones? 

—¿Yo, confesarle á un compañero que 
no sé pone rme un frac?. . . ¡Eso, nunca! 
P r i m e r o renuncio al ca rgo . . . 

—¡No le supliques más! —le dice la sue-
g r a á la hi ja . — ¡Toda la vida sorá ese 
hombre un vulgarote! ¡Yo no sé como han 
tenido valor pa r a elegirlo concejal! 

— ¡Señora!—-exclama el ye rno 
— Un hombre que no t iene educación, 

ni principios, y que cuando sale á la calle 
de sombrero de copa se asusta y le e n t r a 
flato. 

— ¡Señora, está usted fal tándome! —ru-
j e el yerno . 

—La verdad , nada más que la ve rdad ; 
— prosigue la suegra.—¿Usted concejal? 
¡Mire usted qué concejal!!. . ¡Pirujo! ¡Bo-
tarate! ¡Alce usted que t izna!. . . 

Muchos soportan r e s ignadamente los 



insultos groseros de la mamá po' í t ica; 
otros le rompen la cabeza con !o pr imero 
que encuen t r an , y a lgunos infelices im-
potentes pa r a luchar , se someten volun-
tar iamente á los deseos de la familia , mur-
m u r a n d o por vía de adver tenc ia : 

—Qae no se les olvide á ustedes poner-
me en el bolsillo un f rasqui to con á rn ica 
y dos ó tres vendaje«. . . 

— Descuida—le contestan. Ya ve rá sque 
e legante te ponemos. . . . Todo consiste en 
que procures a n d a r bien derecho y lleves 
la cabeza e rguida . 

En atención á la condescendencia del 
infeliz marido, la famil ia se toma un ver-
dadero interés por aleccionarlo, y la vis-
pera del Corpus s imulan en la casa una 
procesión, le obligan á que se ponga el 
f r a c y le colocan en una mano una c a f n , 
en sustitución del cir io. . . 

—Anda despacio y sin a r r a s t r a r los 
piets, le dice la señora .. Esa cabeza más 
a ta. No te rasques las pan tor r i l l as por-
que eso está m u y ordinario. . . Sonríete de 
cuando en cuando, y mira con desprecio 
á la muchedumbre . . . 

Y llega el día clásico y apenas se ha 
marchado el mar ido á la procesión, se en-
ga lana !a esposa con sus mejores t rapi tos 
y corre á colocarse entre dos ar t i leros, en 
una calle del tránsito, diciéndole á gritos 
á su hijo para que la gente lo oiga: 

— Cállate, ya ve rás á papá. . . Viene en 
el convite oficial y te t rae bollos..*. 

—¡Quiero pan con manteca!—gri ta el 
chico. 

¡Silencio! — responde la madre ame-
nazándele con el abanico. — ¡Cualquiera 
que te vea tan imperunen te pensará que 
no eres hijo de un concejal! 

Si se acerca un mendigo á pedir una 
l imosna, le dice la señora con acento de 
lás t ima; 

—¡Infeliz!. . . Ya veo que tiene ns'.ed esj? 
ojo que parece un huevo duio! ¿Sabe us-
ted bailar? 

—Si, señora , un poco... ¿Quiere usted 
verlo? 

—No; vaya usted mañana á casa , que 
yo le hab l a r é á mi mar ido, que es de la 
comisión de fiestas, p a r a que le busque 
colocación. 

F ina lmente , la procesión desfi 'a con la 
magestuosidad de todos les años, y la se 
ñora del concej il no pestañea hasta que 
divisa á su mar ido . . . Entonces se pone 
roja de a legr ía , comienza á aban ica r se 
p rec ip i t adamente y sin poder contenerse 
exc l ama con voz p r o f u n d a m e n t e emocio-
nada , que se asemeja á un balido: 

— ¡Aniceto!... ¡Aniceto mío!.. . 
Todos los c i rcuns tantes , incluso el ma-

rido, vuelven la cara con asombro y ven á 
la pobre señora que fij t la vista r ad i an te 
de júbilo en el paso de la Virgen, murmu-
rando ent re l lanto y r i sa . . . 

— ¡Señora! ,. ¡Míralo que g u a p o vá!.. . 
Si llega á casa sin que se metan ccn é!, te 
ofrezco un hábito!. . . 

Yo también i loraba, lectores, al presen 
ciar esa conmovedora escena, y quedé 
p lenamente convencido de que en t re las 
esposas de los concejales hay muchas que 
por sus buenos sentimientos y sus bonda-
des merecen d i r ig i r los destinos de un 
pueb'.o. 

Manuel F e r n á n d e z Mayo. 

D. E. P. 
Ha dejado de existir en esta ciudad el 

miércoles ultimo, la respetable señora do-
ña María del Pilar Alvarez y Benito, viu-
da de Salvochea, madre del finado D. Fer-
mín, que tanto figuró en acontecimientos 
de la liistória local contemporánea. 

En la tarde del jueves tuvo efecto el 
sepelio del cadáver de la virtuosa dama, á 
cuyo triste acto asistió una concurrencia 
verdaderamente numerosa, de la que for-

maban par te personas de todas las clases 
sociales. 

El elemento obrero asistió en gran nú-
mero, rindiendo así tributo de cariño á la 
memoria de Fermín Salvochea y de su vir-
tuosa madre. 

El féretro fué conducido á hombros de 
varios obreros desde la casa mortuoria has-
ta el Cementerio Católico. 

Presidían el duelo el canónigo don Beni-
to Elejalde, alcalde Il tmo, Sr. D. Sebas-
tián Martínez de Pínillos; decano de la 
Facul tad de Medicina, D. Celestino Pá-
r raga; D. Justo Tovía, D. José Luis La-
cave, D. Salvador Viniegra, D. José Ma-
ría Salazar, D. Mariano Muñoz y D. Agus 
tín García Gut iérrez . 

Nuestro pésame.á los dolientes. 
En el Cementerio, luego de recibir se-

pultura el cadáver de la infor tunada se 
ñora, el digno alcalde de Cádiz, I lustr ís i -
mo señor don Sebastián Martínez de Pini-
1 los, fué objeto por parte del" e 'emento 
obrero que había concurrido al sepelio, de 
un acto de afecto y simpatía que, segura-
mente, seria muy del agrado del Sr. Mar-
tínez de Pínillos, dado la expontaneidad y 
sinceridad que revistió aquel. 

Felicitamos al Sr. Alcalde por esta prue 
ba de aprecio hacia su personalidad que 
recibió el jueves de los obreros gaditanos.* 
con los cuales, nos consta, siempre ha es-
tado identificado el Sr. Martínez de Píni-
llos. 

E r A á E E r B C C I O N E ^ 

Próximo el dia en que habrán de tener 
efecto las elecciones municipales, citante y 
barájanse muchos nombres de personas que 
se afirma presentarán su candidatura para 
alcanzar puesto en los escaños concejiles. 

Los candidatos que lucharán por el partido 
Conservador, son todos personalidades de 
arraigo, que cuentan con simpatías en la 
opinión, y, todos,además, de consideraciones 
y respetos por su posición social. 

Figuran en la candidatura conservadora 
nombres tan prestigiosos como los de los se-
ñores D. Joaquín Martínez de Pínillos y 
Bell, joven y elocuente letrado, hijo mayor 
del alcalde, limo. Sr D. Sebastián Martínez 
de Pinillos; excelentísimo señor don José 
Gay, general de brigada; D. Antonio Galván, 
exteniente de alcalde, propietario y reputa-
do profesor dental; D. José Engo, también 
exteniente de alcalde y propietario; D. José 
M. Fernández, comerciante que disfruta de 
verdaderas simpatías; lltmo. Sr. D.Domin-
go Minores, exdelegado de Hacienda, Jefe 
Superior de Administración civil; D. Anto-
nio Millán y Núnez, naviero y comerciante, 
hiio del señor Millán y Sánchez; y D. Jaco-
bo Díaz Escribano, propietario, de conoci-
dísima familia. 

Además, se presentarán para la reelección, 
Ies concejales que cesan ahora, Sres. D. Cé-
sar Gutiérrez, D. Luis de la Torre, D. Mi-
guel Azopardo, D. Mauuel Ruiz Tagle y don 
Antonio de Castro y Carrillo. 

Por el partido liberal, dicese que se pre-
sentarán candidatos, los Sres. D. Domingo 
Vidal, D. Valentín de la Varga, D. Juan de 
V. Portda, y otros, y ademís, afírmase que 
irán á los comicios también personalidades 
conocidas del partido Católico, y varios repu-
blicanos. entre estos, D. José Sánchez Ro-
bledo. 

En suma, que según se preparan las cosas, 
la lucha va á ser grande. 

¡Como que va á tener efecto el 2 de 
Mayo! 

EN EL PRINCIPAL 

DEBUT DE C 4 RM EN C0BEÏÏA 
Con reformas muy importantes en el alum-

brado de la sala y la escena, de que estaba 
bastante necesitado el hermoso coliseo de la 
calle Aranda, debutó el domingo último la 
bien r.coplada Compañía de la distinguida y 
simpática primera actriz Carmen Cobeña de 
Oliver, con la saladísima comedia de los her-
manos Quintero Las de Caín, que fué primo-

rosamente interpretada por todos, sobresa-
# liendo Carmen Cobeña y Concepción Robles, 

y de ellos los Sres. Ruiz T;itay, Man o y Co-
beña (R. y B) . 

Carmen Cobeña se presentó luego en el 
precioso monólogo Media pava, original del 
castizo escritor sevillano D. Juan J . Muñoz 
Pabón, escuchando muchos aplausos á su 
terminación. 

A la- función del debut siguió la tragedia 
en un acto del inmortr.d Zorrilla, Sofronia, 
otro éxito para la Sra. Cobeña; el estreno de 
La fuerza bruta, de Benavente, que gustó 
mucho y dió ocasión para que se luciera la 
discretísima damita joven Mercedes Viliabo-
na, encargada del personaje Ne.'l, que con la 
Sra. Cobeña (Sor Simplicia) y los Sres. Comes 
y Cobeña (Rafael), Tred y Bob, respectiva-
mente, cosecharon los aplausos del respeta-
ble, que con insistencia los hizo salir á esce-
na varias veces. 

El genio Alegre, que nunca cansa, ha sido 
el mayor éxito de las funciones de la tetnpo-
reda ¡Es mucha naturalidad la de la Sra. Co-
beña diciendo el parlamento de las campanas 
del segundo acto! 

El público rompió en una continuada ova-
ción, impresionado ante el exquisito y ver-
dadero arte derrochado por Carmen Cobeña, 
diciendo como nadie la producción citada. 
Al éxito alcanzado contribuyeron con su ta-
lento artístico cuantos tomaron parte en la 
ejecución. 

La Nena, drama de ambiente asturiano, 
original del director artístico Sr. Oliver, fué 
magistralmente interpretado po>- todos. Un 
«plauso á la Sita. Villaboua, que hizo una 
creación del simpático papel de Teresina. 

La compañía ha caido de pié, como vul-
garmente se dice, pues concurren una por-
ción de circunstancias para ello: la buena 
presentación de las obras, lo selecto de los 
programas escogidos y, muy principalmente, 
los deseos que había en Cádiz de asi.stir á es-
pectáculos de esta índole, justificándose una 
vez más la exquisita cultura de nuestro dis-
tinguido público. 

Bambal ina . 

BATIBURRILLO 
Noticias de enfermos. 

Se encuen t r a m u y mejorado do la g r a -
ve en fe rmedad que padece, nuest ro que-
rido amigo, el director de este periódico, 
D. Ramón del Río y Moyano. 

Nos alegramos mucho, anhe lando que 
el enfermo se res tablezca por completo 
cuanto antes. 

—Nuestro muy querido amigo el acre-
di tado Doctor D. Ramón Rivas V a l l a d a -
res, Director de la Casa de Socorro de 
los Caballeros Hospitalarios, está y a res-
tablecido de la g rav í s ima en fe rmedad 
que ha sufr ido. 

No hay pa ra que decir que lo celebra-
mos nauohisimo. 

—También está restablecido nuestro 
respetado amigo el ac red i tado comer-
ciante y Teniente de Alcalde, D. Lúeas 
de Serdio. Nos a legramos s inceramente . 

— Otro querido amigo nuestro , el señor 
don Diego Gómez del Valle, ha estado 
enfermo también de a 'gún cu idado . 

Le deseamos al paciente rápido resta 
blecimiento á la salud. 

* 

E n h o r a b u e n a , 
Se la enviamos m u y s incera á nues t ro 

querido amigo el acredi tado indust r ia l 
D. Andrés Bailester , propietario del «Ho-
tel Victoria», por habe r sido favorec ido 
con un impor tan te premio, en el sorteo 
de la Loter ía Nacional verificado el 81 
de MarzT último. 

El Sr . Ballester , por su honradez reco-
nocida y por sus excelentes condiciones 
para el t r aba jo , es acreedor á que la for-
tuna le continúe pres tando sus favores . 
En Cádiz cuenta con mult i tud de amigos 
que, eorao nosotros, han celebrado como 
cosa propia la merecida suerte que en 
esta ocasión ha tenido el Sr. Bal 'ester , 

Y que siga la buena racha. 
* 

. * * 

Él Gran Tea t ro , 
Numerosas personas concurren en es-

tos días al Gran Tea t ro , para ve r el te-
lón de boca y las decoraciones enviadas 
por el inteligente pintor escenógrafo se-
ñor Marín y Magallón. 

La conf cción del telón supe ra en mu-
cho a! boceto que se v:ó en Cádiz, y las 
decoración« s que han l legado son dos: 
una representando una sala ar i s tocrá t ica 
est i lo .Luís XV y otra de sala modesta , 
de estilo modernis ta . 

Ambas están p r imorosamente acaba -
das, y , como el telón, revelan la pericia 
y maes t r í a de su au tor . 

Ya han comenzado los t r aba jos de pe-
gado del lienzo del techo, que son dir igi-
dos por el Sr . Aba rzuza . 

* 
* * 

Per iodis ta . 
Se ha separado de la redacción y adini-

ni.strácción de nuestro colega Cádiz Alegre, 
el chispeante escritor y festivo poeta don 
Manuel Fernández Mayo. 

* „ * * 
Consignatar io . 

Pa ra suceder al finado Sr. D. José Lu i s 
de la Viesca y Méndez (q. e. p. d.), con-
signatario que era de los vapores Iba r ra y 
Compañía, ha sido nombrado por estos se-
ñores para dicho cargo, nuestro convecino 
el Sr. D. J u a n J . Ra vina. 

Nuestra enhorabuena. 
* 

* * 
Concurso de car te les . 

El jueves último se verificó en la Socie-
dad de Escritores y Art is tas , el concurso 
de carteles anunciado por el propietario de 
la L i togra f ía Gaditana, D, Fernando Ro-
dríguez de Silva. 

El Ju rado acordó declarar desierto el 
tema «Carteles de fiestas en general», y ad-
judicar el premio al tema «Carteles de to-
ros», al que llevaba por lema «Andalucía». 

Abierto el sobre que correspondía á es 
te, resultó ser su autor el joven y aventa-
jado artista, galardonado ya en otros cer-
támenes y concursos, D. Julio Moisés y 
Fernández. 

Le felicitamos por su merecido t r iunfo. 
* 

* * 

Bautizo. 
En la parroquia del Sagrario se verificó 

ayer con solemnidad el bautizo del hermoso 
niño dado á luz por la aprecíable señora de 
nuestro querido amigo D. Fermín R. de Agre* 
dano. 

Fué apadrinado el neófito por sus tíos don 
Eloy Agredauo y la Sita. Candelaria Ber-
mudo. 

Los invitados al acto fueron obsequiados 
espléndidamente en el domicilio de los pa-
dres del reción nacida, á los que felicitamos. 

* * * 
Enlace . 

Ayer tuvo efecto, en el domicilio del con-
trayente, la boda de la bella y distinguida 
Sita. Dolores Girau con nuestro particular 
amigo D. Juan Bermudo. 

Bendijo la unión el ilustrado sacerdote don 
Pascual Pellicer. 

Después de verificado el acto, se sirvió á 
los concurrentes un espléndido lunch. 

Los nuevos esposos marcharon para Sevi-
lla en el tren correo. 

Deseamos á la feliz pareja muchas felici-
dades. 

Lias Comunicaciones 
marutimas 

Ha sido importantísima para los intereses 
gaditanos, la sesión magna que la Cámara 
de Comercio, Navegación é Industria de esta 
capital, celebró en la tarde de ayer, Domin-
go- " , 

Tratóse extensamente de la obstrucción 
que un exiguo número de Diputados de las 
minorías viene haciendo en el Congreso al 
proyecto de Comunicaciones Marítimas. 

Próximamente tendrá lugar en Cádiz y 
San Fernando actos públicos para pedir al 
Parlamento la inmediata aprobación de pro-
yecto tan importante, 

GENTE NUEVA, como siempre, está iden-
tificado con los intereses de Cádiz, y cuando 
precisas sean sus columnas, aquí «stá el pe-
riódico para defender lo que más convenga á 
nuest'-o querido pueblo. 

Nuestro aplauso á la Cámara de Comercio 
y á su dignísimo Presidente el excelentísimo 
señor don Joaquín Rodríguez Guerra. 
i• i i i •muí ni• . i r w a w w M — i — • 

Imp. Rosar io , 4 
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GHADBGOJS FANTASIA.--BIGUDI NEjá INGDEjSÍE^ 
E s t a c a s a es l a q u e t r a b a j a e n C á d i z m á s b a r a t o . 

SERVICIOS 
DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA 

Linea de Cuba—Méjico 
El 26 de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz para Nev-York, Ha-

bana y Veracruz, con trasbordo en este último puerto para Progresa, Fronte-
ra, San Juan Bautista de Tabasco, Tampico, Tuxpan, Campeche, Laguna, 
Coatzaleoalcos, MínatitlAn, Nautla y Telolutla. Admite carga para Chicago, 
Baltimores, Pittsburg, Filadelfia, Kansas, Boston, Cincinnati, Louisville, In-
dianapolis, Detroit, Clevelan, Buffalo, Rochester, Toledo(Ohio) v EastSt Louis. 

Rebaja en en pasnjes de ida y vuelta. —Precios convencionales para cama-
rotes de lujo. 

Línea del Plata 
El 3 de Barcelona, el 5 de Màlaga y el 7 de Cádiz, para Santa Cruz de Te-

nerife, Montevideo y Buenos Aires. Admite carga para Rosario de Santa Fé. 
Línea de Venezuela.—Colombia 

El 10 de Barcelona, el 11 de Valencia el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz pa-
ra Las Palmas, Santa Ciuz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, San Juan de 
Puerto Rico,Habana; Puerto Limón, Colón, dedondesalen los vapores el 12 de 
cada mes para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello y La Guarní, trasbordando 
en Habana la carga para Progreso, Veracruz y Tampico y en Colón la destina-
da al Pacífico. 

Línea de Fi l ip inas 
El iqr de Liverpool y el 2 de Enero de i9o9 de Barcelona directamente para 

Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por tras-
bordo los puertos dé la costa Oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, 
China y Japón. 

Linea de Canarias 
El 17 de Barcelona, el 18 de Valencia, el i9.de Alicante y el 22 de Cádiz, 

directamente para Tanger, Casablanca, Mazagàn, Las Palmas, Santa Cruz de 
Tenerife y Santa Cruz de la Palma, regresando à Barcelona por Santa Cruz de 
Tenerife, Las Palmas, Cádiz, Alicante y Valencia. 

Linea de Tanger 
Salidas de Cádiz los Lunes, Miércoles y Viernes, á las siete de la mañana, 

para Tanger, Algeciras y Gibraltar. 

P a r a i n f o r m e s , d i r i g i r s e á sus C o n s i g n a t a r i o s , D e l e g a c i ó n de 
l a C o m p a n i a T r a s a t l á n t i c a , I s a b e l l a C a t ó l i c a , n ú m . 3. 

V A P O R E S C O R R E O S A LAS I S L A S CANARIAS, DE LASO-
ciedad de Navegac ión é Indus t r i a . 

Sal idas de Cádiz todos los Sábados 
P a r a San ta Cruz de Tener i fe , Las P a l m a s (Gran Canar i a ) y San ta Cruz de la 

Pa lma con la cor respondencia pública y de oficio pa ra d ichas Is las .—El nuevo vapor 
español 

H E S P E R I D E S 
capi tán Don M. Maestre sa ld rá el dia 26 de Abril á las nueve de la m a ñ a n a -
Admite c a r g a y pasa je ros—Cons igna ta r ios , Viuda de R. Alcón y F . Lerdo de T a j a -
da , cai le I s a a c Pe ra l , 9. 

La Compañía dispone de un vapor que sa ld rá de la punta del Muelle el día de la 
s i l i d a á las ocho de la m a ñ a n a , que podrán ut i l izar g ra t i s los señores pasa jeros , tanto 
á la ida como á la vuel ta á ésta de lòs correos. 

p R O G U & R Í A p R A N C E S A 

R A M Ó N E . C A S A L 
Productos químicos y farmacéuticos.—Instrumentos quirúrgicos y ortopé-

dicos.—Especialidades en aguas naturales, tanto nacionales como extranjeras. 

Ventas al por* mayor* y m e n o r 
Depósito exclusivo del acreditado callicida RONMALASCA 

T E L É F O N O , I 3 9 . - A R A N D A , 2 Y 4 A N T E S N O V E N A — C Á D I Z 

M a g n í f i c a s c o c i n a s 

S E V I L L A N A S 
Limpieza—Duración—Economía 

Informes*, Rosario Cepeda 9, bajo.—Cádiz. 

Tienda de Agüela 
de 

ABDON MARTÍNEZ 
Amontil lado fino "LOS CURDAS" 
Exquisita manzanilla 

Suculentos platitos. 
Duque de la Victoria, 10 

Balbaina de la Riva 
E x q u i s i t o v i n o . — G r a n é x i t o 

L o r e c o m e n d a m o s 

I N S T I T U C I O N G A D I T A N A D E E N S E Ñ A N Z A 

D I R E C T O R : D. ANTONIO DE CÓZAR 

Garant izamos una enseñanza positiva y 
fundamenta l de los alumnos desde su in-
greso en las clases, si son puntuales en su 
asis tencia. 

Sacramento , 9. —Cádiz 

"Vinos legítimos ele Valdepeñas 
de los cosecheros Hijo de Nicanor 
Fernández y Compañía, RosarioS, Cá-
diz.—Bodegas en Valdepeñas. Bata-
neros, 42 y 44.—Esta casa pone en co-
nocimiento de sus clientes y del pú-
blico en general, que 110 tiene estable-
cida ninguna sucursal, por lo que ro-
gamos á nuestros clientes nos hagan 
los pedidos directamente en nuestro 
Depósito, Rosario, 8, los que serán 
atendidos con la formalidad quo esta 
casa tiene acreditado en 20 años de 
establecida, agradeciendo siempre el 
favor constante que el público le dis-
pensa. 

Fundición "San Rafaeí" 
H E R R E R I A 

Y C E R R A J E R I A 

M E D Á N I C A 

San R a f a e l 33, 3 5 y 37 —CADIZ 

Aguas de Solares 
SANTANDER, 

E n f e r m e d a d e s n e r v i o s a s y d e l e s t ó m a g o 
V E N T A : P R I N C I P A L E S FARMACIAS 

Y D R O G U E R I A S 
Unico Representante en la provincia, 
Julio-Gastón Márquez.Depósito, Prim, 
número, 11. 

Doctor D, Cayetano del Toro-
Consultas médico quirúrgicas diarias 
de 12 á 2 de la tarde. Martes, jueves 
y sábados, para los pobres a las 5 de la 
tarde. San Miguel, 16. 

j I U A N fi. j M O R I E G A 

Hijo y Sucesor de 

Enr iq f fe S. Nor iega 
Casa fundada en 18 .7 

G O B O S , N U M 2! CA D I Z 

Marca registrada en 12 de Agesto de 1905 

AngelDiazRial, Procurador, — 

Segismundo Moret, 23, bajo izquierda. 

Servicio Regolar de Vapores Trasatlánticos 
o o c i e d a d A n ó n i m a de N a v e g a c i ó n T r a s a t l à n t i c a d e B a r c e l o n a 

S A L I D A S M E N S U A L E S 
Linea de Buenos A i r e s . - P a r a Rio J ane i ro , Santos, Montevideo y Buenos Aires 
L i n e a d e las A n t i l l a s . - P a r a Islas Cana r i a s , Pue r to Rico, Mayagü-z ,Ponce San-

t iago ae Cuba, Manzani l lo , Guan tánamo , Oienfue^os y H n b a n a 
P a r a mas informes : D. ANTONIO M I L L A N , Sto. Cristo 2 - C á d i z 

n A M B m - A M E R I K A L I M E 
i l l 

Y HAMBURGUESA SUD AMERICANA 
v -=A: 

ÏP1IP 

u z 

Próximas salidas desde (jadis 
L i n e a C u b a - M é x i c o — P a r a H a b a n a , T a m p i c o y V e r a c r 

El magnifico vapor correo a lemán 

W E S T E R W A L D 
de 4.800 toneladas Srldrá el 30 de Abril. 

Admite pasa jeros de p r imera y te rcera c lase .—Admite c a r g a p a r a los ci tados 
puer tos as. como p a r a Progreso, F r o n t e r a , Coatz»coalcos, San J u a n Bu l l i s t a de Ta 
basco, T u x p a n , Campeche , Laguna , Minati t lán, N u i t l a y Telo lu t la . 

L i n e a de l P l a t a . 
P a r a M o n t e v i d e o , B u e n o s A i r e s y R o s a r i o de S a n t a F é 
El magnifico vapor correo a lemán 

E N T R E R I O S 
de 4.500 toneladas, Saldrá el 23 de Abril. 

Y el nuevo y magnífico vapor correo alemán 

C Ó R D O B A 
de 10.800 toneladas. Cap. M. Meyer, 

Admi te pasa jeros de p r imera y t e rce ra clase. 
T a m b i é n admi te c a r g a , via Buenos Aires, para San Blas, Mad San, Cabo Raso 

ban ta E ena , Camarones , Comodoro-Rivadavia , Deseado, Ryn , J u ' i a n , San ta Cruz ' l i io Gallegos, P u n t a Arenas , Punta Loyola y S a n d y Point 

Estos vapores no hacen escalas ni en C a n a r i a s ni en Brasil . 

I n f o r m a r á n sus consig-
natar ios en Cádiz EIE H E U L I E Z Calderón de la Barca, 

número . 19 


